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PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Presidencia del Consejo de Ministros. =  E x ce len ­
tísimo Sr.: La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) con­
tinúa sin novedad en su importante salud , de cuyo  
beneficio disfrutan igualmente sus augustas Madre y 
Hermana.

L o  digo á Y . E . de Real orden para su in te li­
gencia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E .  
m uchos años. Barcelona 20 de Julio de 1844 .=  R a­
m ón  María Narvaez.=Sr. M inistro  de Gracia y  Jus­
t icia .

PARTE NO OFICIAL.NOTICIAS EXTRAGERAS

T U R Q U IA .
Constantinopla 26  de Junio.

L os embajadores eu ro p eo s ,  y  con pa rticularidad  M r.  de 
B o urq u e n ey ,  practican las mas activas diligencias cerca de  la 
P u e r ta  para  conseguir se indemnice á los cristianos de la M a -  
cedonia y  de la A lb an ia ,  que han sufrido graves pe rd id as  por 
consecuencia de la insurrección de los a rn a u ta s , y  de ios e x ­
cesos y  violencias que  han sido la consecuencia de ellos. L a  
reclamación de los cristianos asciende á m uchos millones , y  se 
desea s a b e r ,  una vez acordada la indem nización , cómo será 
pagada. ¿ S e  verificará por el tesoro que  se halla tan exhausto,  
ó se les hará satisfacer á los a lbaneses ,  quienes en este caso es 
indu dable  que volverán á tomar las a rm a s?  Es presumible que 
el asunto de la indemnización no será ventajoso para los c r is ­
tianos. La P u e r ta  otomana procura  ganar t iempo , y  al efecto 
da palabras hipócritas  y  evasivas.

E l  seraskier ha formado en U skop  una comisión para a r re ­
g la r  las indemnizaciones. Los embajadores europeos exigian 
q u e  la P u e r ta  agregase á la comisión una persona capaz é ín­
teg ra  , é inmediatamente se nombró á E m in -b a já  , el cual ha 
salido y a  para su destino. E m in  es un sugeto  in s t ru id o ,  y  
b ien  conocido el esp ír i tu  de justicia y  filantropía que le  a n i -  
m an. T odas  las reclamaciones hechas hasta el dia serán a d m i­
tidas por él ; pero una vez fijada la cantidad de las indem ni­
zaciones , se t ra tará  de la cuestión de saber cómo ha de v e r i ­
ficarse el pago. ( G a z . d' A ugsbourg.)

BOHEMIA.
P raga  7 de Julio.

L as  cartars de R eiche nbe rg  nos anuncian que  los jornaleros 
de las fábricas de paños han destruido las máquinas. T res  com­
pañías de Ingbuntz lan  han sido enviadas á aquel punto. T a m ­
bién se tra taba  de enviar  un regimiento de Latour ; pero ha­
biendo estallado ouevos alborotos en algunas fábricas de n ues­
tra c iu d a d ,  se ha preferido enviar el regimiento Kreling ton  de 
T ’heresienstadt.

Se ha restablecido la tranquilidad en R e ic h e n b e rg ,  gracias 
á la intervención de la guard ia  cívica y  á la energía del m a­
yor  K aresek .  {G az. d' Augsbourg.)

G R AN B R E T A Ñ A .
Londres 15 de Julio

Fondos públicos. Consolidados á cuen ta , 9 9 |
España: Deuda ac tiva,  22 £.
Pasiva, 5£.
Tres por 100 , 5 5 j .

Las  cartas de Coblenza de I I  anuncian que  se aguarda 
en d icha ciudad á SS. M M . el R e y  y  la R e ina  de Prusia  á 
fines de verano. ( Globe.)

E l R e y  de Sajonia partirá para sus dominios el 3 1. Se 
em barcará  en G rao tin  P i e r , en E d im b u rg o ,  en la Princesa  
A lic e , qu e  le conducirá  á H am burgo .  ( Id . )

D u ra n te  los tres últimos años lord Aberdeen  ha sacado á 
la Io g la te rra  y  á la E uropa  de una situación muy dificil. La 
buena inteligencia con la F ranc ia  se ha conseguido por medio 
de coucesiones sin humillación por una ni otra parte. H a  em­
pezado, y  se mantiene por el buen sentido ,  la moderación y  el 
Ínteres bien entendido de ambos Gobiernos , y  c iertamente la 
dignidad y  la grandeza de nuestra nación no podían manifes­
tarse de un modo mejor que combatiendo ó tem plando las pa­
siones , y apaciguando las animosidades de los Estados ex tran -  
geros. Pero para obra r  de este modo conviene estar penetrado 
de un profundo sentimiento de justicia in te rn ac io n a l , y  debe­
mos respetar en los demas los derechos que queremos se res­
peten en nosotros, sobre cuyo punto no estau de acuerdo los 
periódicos de la oposic ión , sobre todo en lo concerniente al 
asunto de M arruecos.

D e los últimos partes del mariscal B ugeaud  y  de las m a­
nifestaciones de los periódicos ministeriales de F ra n c ia  resulta 
evidentemente que  nada hay tan absurdo como la aserción de 
que la F ran c ia  aguardaba con ansiedad una ocasión de inva­
dir  y  subyugar  el imperio  de Marruecos. A pesar de las r e ­

petidas p rovocac iones , el ejército francés ha dado pruebas 
de grande moderación, y  el G obierno de Luis  Felipe se l i m i t a  
á exigir como reparación de la ofensa recib ida , y á t í t u l o  de 
garantía para lo venidero, la disolución del ejército de la fron­
tera ,  el castigo de los oficiales q ue  han provocado los últimos 
ataques, y  la salida del territorio m arroquí de A b d - e l - K a d e r .  
Mr. Guizot ha anunciado que el segundo de dichos puntos h a ­
b í a  sido concedido por el Emperador.

Las comunicaciones que han pasado entre el general fran­
cés y  el comandante de las tropas africanas prueban que no 
existia ningún deseo premeditado de invasión por una ni o tra  
p a r t e ,  y que los dos ejércitos estaban m uy distantes de querer  
comprometer á sus Gobiernos. Asi es que  M r. Guizot ha he­
cho la observación de que  en la verdadera causa de la lucha 
en tra  una tercera persona. Los movimientos de A b d - e l - K a -  
d e r ,  el grado de influeucia que pueda ejercer en las tribus de 
las f ron teras ,  la simpatía ó el temor que pueda inspirar  ai 
E m p e ra d o r ,  determinarán el curso de los acontecimientos su­
cesivos.

L a  diplomacia no ejerce ninguna autoridad sobre A b d - e l -  
K a d e r ,  y  acaso en este momento se halle fugitivo y  proscrito , 
ó bien sea y a  general en gefe del ejército del E m p erad o r  de 
Marruecos. {Times.)

F R A N C IA .
París 16 de Julio.

Fondos públicos. Cinco por  l o o ,  122-1  o .
T re s  i d . , 8 1 -8 5 .
Acciones del Banco , 3 o4 sí- 5 o.
Cinco por 100 b e lg a ,  I o 5 } .
E sp a ñ a :  D euda a c t iv a ,  3 o } .
P a s iv a , 5
D ife r id a ,  i 3 .

E l  mariscal Presidente del Consejo, M inistro de la G u er­
ra , ha salido hoy para su posesión de S a in t-A m an y  con el 
objeto de permanecer allí algunas semanas para restablecer su 
salud. Se han tomado las medidas convenientes para que  el 
despacho de los negocios no se resienta en lo mas mínimo de 
la ausencia del M iuistro.

Las noticias de Consfantina son del 4  de J u l io  , y  escriben 
á t  A lgerie  lo s iguiente:

E l  kalifa de A b d - e l - K a d e r  ha anunciado á sus partidarios  
q ue  vendrá á atacar á B iskara  en la noche del 4  al 5 de J ú -  
lio ; nuestra pequeña guarnición parece no dud ar  de la reali­
dad de este a ta q u e ,  y  se prepara á él con vigor.

C uatro  soldados turcos de C ons tan t ina , qu e  habían sido 
aprehendidos por el kalifa de A b d - e l - K a d e r  en el acto de su 
tuga de Biskara , se han e scapado ,  y  han logrado reunirse á 
nuestra guarnición. E n tre  estos se eucuentra  uno llamado Z a o -  
n i , que  era el criado del cirujano m ayor A r s e l in , una de las 
víctimas de Biskara. Es  un hom bre f ie l , inteligente , y  que. ha

FO LL ETIN.

W I L L I A M  S H A K S P E A R E .

VI.
(C o n t in u a c ió n . )

W i l l i a m  había ju rado  en otro tiempo puesta la mano so ­
b re  ios santos Evangelios  al anciano p u r i t a n o ,  cu y a  creencia 
hab ía  a b ra z ad o ,  y  con cu ya  hija se hubia unido con lazos in ­
d iso lub les ,  de no servir jamas ni con su brazo ni con su talen­
to á la R e ina  enemiga de su secta , ni menos rendir la  fe ni 
obediencia ; pero la muerte del padre y de la hija había en su 
concepto anulado este juram ento .

 Pues qué  tal es vuestro gusto , el nom bre de la R e ina
l sab e l  aparecerá  en el frontis de mis obras ,»resp o n d ió ; pero 
¿  de qué  puede servir á tan grande Soberana el t r ibuto  de una 
poesía cuya incierta fama cuenta tan pocos dias ?

 ¿ Y  qué importa si esos pocos dias encierran en sí tantos
triunfos como los qu e  pudieran  haberse conseguido en una di­
latada carrera ?

— I s a b e l ,  el dia q u e  nace promete ser m u y  hermoso , y  
sin embargo un leve soplo del viento puede oscurecer  su b r i ­
l lo y  convertirle  en tempestuoso. Pues sabed que todavía es mas 
inc ierto  el curso de nuestra vida.

 ¿ Y  quién podrá tu rb a r  la del poeta cuando cuenta con
el favor de su Soberana y  la admiración del p u e b lo ?

— ¿O lv id á is  el odio que  me profesan los g ran d es?

_ O s  engañá is ,  S h a k s p e a re : nuestros señores honran cual 
deben vuestro talento.

 M e hacen el honor de aborrecerm e y  de estar envidio­
sos de mí. N o ,  nunca perdonarán á un hom bre salido de la os­
curidad el que haya intentado levantar o tra  clase de grandeza 
al par de la suya : ellos, que se adornan con un nom bre que  les 
ha sido trasm it ido ,  con títulos adquiridos por sus antepasados, 
y con escudos consagrados por los que  reposan en el sepulcro, 
envidian en secreto toda ilustración personal.

 ¿ Y  por qué no habrán de heredar también la gloria de
sus abuelos ?

 L a  g lo r ia ,  recompensa del va lor,  de la lealtad y  de las
hazañas ¿ p uede  pasar de una en otra generación lo mismo q ue  
pasan los bienes de familia , y  un diamante ó una copa de oro? 
L a  gloria es tan personal como la v ir tud .  Ahora b i e n , ¿ q u ié n  
ha pensado jamas en adorar  y  d ir ig ir  incienso á un hom bre 
cu yo  padre  haya sido un san to?

_ .L o s  nobles de In g la te r ra  deben llevar dignamente los 
nombres de aquellos de quienes descienden.

. S í , y  á fe que cumplen bien coo los deberes que les im ­
pone su cuna , replicó W il l iam  con am arga sonrisa : sus a n ­
tepasados combatían á los enemigos del Estado ; sus descen­
dientes no saben mas que esgrimir las armas de la envidia 
contra  un pobre poeta.

 Sois injusto en juzgarlos de ese m o d o ,  W i l l i a m .  L o rd
R a le ig h ,  por ejem plo,  es m uy aficionado á vuestros versos , y  
aun conserva algunos en su memoria.

 Porque los ha oido en boca de la R e in a ,  en donde han
ad qu ir ido  valor para  el co rtesano , y  porque adulándome en la 
casa de vuestro p a d re ,  cuya bondad hácia mí es bien notoria, 
las lisonjas que él dirige al p o e ta ,  las tr ibu ta  á los que le han 
escogido p o r ‘ su hum ilde vasallo.

 Bien sabéis que  mi padre y . y o  tratamos como igual al
amigo de E n r iq u e  y  al escritor distinguido.

— Señora , los viajeros que parten de los dos p o lo s , y  que  
tienen los mares de por m edio ,  consiguen al fin reunirse pasado 
mucho tiempo 5 pero á los que parten de los dos polos de la so­
ciedad ¡ cuánta  m ayor  es la distancia y  los obstáculos que lo* 
separan ! ¡ Cuántp mas tiempo necesitan para  l legar á estre­
charse fraternalm ente la mano!

— Sin em bargo ,  me p a re c e ,  dijo Isabe l  sonriéndose, que  
aquellos á quienes d iariamente se ve sentados en una misma 
mesa y  bajo un mismo techo han conseguido por fin reunirse,

 N o  , todavía los separa un espacio inmenso. Vosotros,
grandes de la t ie r ra ,  estáis persuadidos de que cuando conce­
déis un lugar  e n 'v u es tro  salón al hijo del p u e b lo ,  debe estar 
satisfecho con es to ;  pero ¡cuá n  poca cosa es esta distinción 
para  el que  quisiera ver  extendida la igualdad hasta el co­
razón !

Éstas últimas palabras eran el grito profundo y  lastimero 
de una alma enteramente poseida del amor. Shakspeare p a l i -  
deció cuando las hubo escuchado de sus mismos labios : un l i ­
gero temblor recorrió  todos sus m ie m b ro s , y  se apoyó  en el 
cerco de la ven tana ,  comprendiendo que en la situación en q u e  
se encontraba y a  no habia lugar ál f ingimiento, y  qñe podia 
hacer  patentes los tormentos amorosos que  desgarraban  su co ­
razón.

_ ¡  O h I sa b e l ,  si supierais lo que  padezco cuando pienso 
en esas ridículos muestras de las distancias sociales que  os 
separan de m í!  Continuamente resuena en mi oido ese título de 
condesa que  se os d a ;  veo los escudos de armas de vuestra  
c a r ro z a ,  la librea de vuestros criados , el armiño q u e  adorna 
vuestros vestidos..,.  En vano en el rincón de mi oscuridad lu ­
cho para no ver en vos mas q ue  la m uger a d o ra d a ,  p o rq u e



raido m achas noticias. H t  dicho qu« nuestros pris ioneros,  los 
res arti lleros y  la joven Mariana Morati , son muy bien traí a­
los. Entre  los primeros se cuenta un hombre de uaa gran resc- 
ucion , qu e  ha declarado que nunca hará nada contra nosotros, 
y q u e  impone á aquellos bárbaros con su valor  y  su energía.

( D ebu ts.)

U na  cai ta  particular de Atenas confirma las últ imas not i ­
cias que habíamos dado sobre les acontecimientos ocurridos en 
esta c iudad.  Desde el motin del a 5 , reprimido por la ener­
gía del  coronel  Ka l e r g i ;  , la tranquil idad i¿o ha ¿ido a l t ^  
rada.

Los curiosos incidentes relativos al genera! Gr i va s  , que  
Trabel las  ha protegido hasta el paulo de comprometer su pal a­
bra de-general , han obl igado á este últ imo á -^r su dimisión,  
que ha sido aceptada.  La corbeta francesa la D iligente  c r uz a ­
ba el A i c h i p i é L g o  con fecha del 4  de «libio, l levando á sil bor­
do al general  Gr i va s  , que según parece ao se hu refugiado en 
vano á su pabellón.

Y a  hemos anunciado el b l oqueo en que los ingleses han de- 
c l arado á A r i c a ,  uno de los puertos del Pe rú . .  Ll amamos con 
este motivo la atención sobre las siguientes l íneas,  que se leen 
en trna carta de L i ma  del 2 3  de Abr i l  l legada á Burdeos:

« L a  corbeta el Jringay continua bloqueando á A ri c a  , á 
pesar de las promesas hechas al almirante D u p et i t - T hc ua rs ,  
q u e ,  al pasar por esta rada á bordo de la R eina  B la n c a , había 
obtenido el levantamiento del bloqueo.  U n  buque mercante 
f rancés ,  el G ustav o 11' ,  que se había .hecho a l a  vela des le 
Va l p ar aí so  para Arica , no ha po ú Jo eutrar en .este últ imo 
p u e r to ,  y  ha debido fondear en la rada del Cal l ao.”

E l  R e y  de los Países Bajos ha l legado á L u x e m b u r g o  el 
l  I de J u l io .

H o y  se ha verificado en la gran sala de l ’Orangeri e  del 
L o n v r e  el banquete de los exposiciunistas, al cual han asistido 
el duque de N e m o u r s ,  el duque  de Montpensi er ,  el Ministro 
de comercio , el pretei to del Sena , el prefecto de policía , y  
muchos Di putados  y Pares de Francia.  E l  número de los c o n ­
vidados era el de 6 00. Esta fiesta ha sido en extremo brillante.

(Pre sse ,)

Según el último censo de población formado eu la Bohemi a  
la población asciende á 4 4^7^02 9 a l ma s ,  habiendo tenido, la 
población eu los últimos tres años un aumento de i 5 q , q o 5 ha ­
bitantes. En 1 7 8 6  la Bohemi a  solo contaba 2 . 8 x 3 , 0 7 5  habi*» 
Untes.  (G a z . < i'A ugsbuurg  )

Es c r i be n de Ber l í n con fecha del 7  :
L a s  contestaciones suscitadas entre la Rusi a  y la Pue rta ,  

relativas á la Mol davi a  y  á la V a l a q u i a ,  se han ¿Jl ai ml o;  pero 
no sucede lo mismo con las diferencias concernientes á la S e r ­
via; ( C ó rresp . de H am burgo .)

NOTICIAS NACIONALESValencia  1 7  de J u lio .

E n  el dia de aye r  una comisión de la ciudad de A l c o y ,  
Compuesta de los ' Sres. 1). José Espinos y CanJel a  , alcalde 
const i tucional ;  D .  .José Ba í l l é a ,  regidor de c an o;  Sr. marques 
de Montartal ,  D .  Pedro Cor bi  , D. Jo¿é M e n t a  y 1). J u a n  
Bautista Q i s b e r t ,  tuvo el honor de entregar al Sr. gfneral  
Ro oc al i  la espada regalaría por dicha población al ilustre gue r­
rero , como un. l igero testimonio de su gratitud y  aprecio.  A l  
verificar la entrega el presidente de dicha comisión puso en 
znaoos de S. E.  la siguiente manifestación d e l  ayuntamiento de 
la meociouada c iudad :

Exctno.  S r . : L a  leal ciudad de A l c o y  00 pudiera ol vidar 
jamas el beneficio debivio á su l ibertador el dia 5 de F e br e ro ,  
cuando después de la ansiedad y  desasosiego del ¿ido que d u ­
rante algunos días la hizo s u b i r  el. cabecilla. Roñé con su hues­
te de pronunciados de Al i cante  pudo gozarse con la l legada de 
V .  E,  en su amparo y  protección,  y  vio libres y a  deí  incen­
dio ~y del  saqueo los numerosos artefactos que exLtea  fuera

del recinto de sus muros , y  qu e  son su prim era y  mas apre­
ciada r iqueza , y  l ibre también de la ruina quo la amenazaba,  
la c iudad entera y  todo el vecindario que con alegría pudo vic­
torear á V .  E.  como á su libertador.

El  ayuntami  n t o , fiel intérprete de los sentimientos de sus 
admi ni s trados, ha querido eternizar los vínculos qu e  unen a 
V*. E.  con estos l e a l e s  habitantes con un d o n ,  si no y a  digno 
de la persona á quien se dirige , como muestra al menos de la 
afección de quien le ofrece. L a  espada,  que tiene el honor de 
ofrecer á V .  E. , espera este ayuntamiento la ceñirá como re­
cuerdo de que para rechazar la última rebelión fueron unidos 
los nombres del general  Roncal i  y  de la ciuclad de A l c o y  , que 
al presentarla á V .  E.  ve en su persona el mas firme apoyo de 
las instituciones y  del  trono, que con su decisión ha salvado al 
frente de las plaza3 de Al i cante  y  C a r t a g e n a ,  y  que defende­
rá siempre contra to la clase de enemigos.

Dios guarde á V .  E.  muchos años. A l c o y  1 4  de J ul i o  
de 1844.== José Espinos y Candela.  =  Ro q u e  G o z a l b e s . = F r a n -  
cisco Garc í a  y Vi sado ^ R a f a e l  Gisbert  y  Gisbert . szJosé  B.at- 
l lés . zrJosé.  Deseáis.»»Antonio T o r t  « L o r e n z o .  A b a d . = P e d r o  
Cort   ̂ me n u r .= F ra n ci s c o  Bl anes. zzFraoci sco Bar c e l ó . A g u s ­
tín P e r e z . s B l a s  Moto , secretario.

E l  Sr.  Ro nc a l i  dio por escrito la siguiente contestación:
L a  leal c iudad de A l c o y  en dias de peligros nie c r e yó  su 

l ibertador.  Este título es para mí un timbre , si á él he podi -  
do hacerme acreedor.  N o  hubo sin e mbargo un. mérito en sal­
ven* á un pueblo , que fiel á su Re i n a  se defendió á sí propio.

L a  espada que en este momento y  á nombre de sus esfor­
zados hijos me ciñe W  S. es un recuerdo de que debo volar 
á protegerlos , si de nuevo se ven amenazados.  L o  haré por 
deber y grat i tud,  y  el triunfo será s egu r o ,  porque al esgrimir­
la bril la en ella el valor  de los nobles alcoyanos , y en la p e ­
lea de ellos es la victoria.

R u e g o  á V .  S. que al recibir el testimonio d? los senti ­
mientos que me animan en lavGr de ese heroico pueblo se 
sirva admitir los de mi reconocimiento y  consideración , c a­
biéndome una honra de que mi humilde nombre esté asociado 
al de una ciudad que  tan digna y  fielmente está representada 
por V .  S.

Dios guarde á V .  S. muchos años. V a l e nc i a  1 6 de J u l i o  
de 1 8 4 4 — Federi co  de Roncali .z=Sr.  alcalde y  ayuntamiento 
de la leal c iudad de A l c o y .  (ZL M . de V )

Barcelona  18 de Julio ,

SS.  M M .  y  A .  sigueu visitando los cuarteles de los br i l lan­
tes cuerpos de esta guarnición.  Estos se esmeran á competen­
cia,  asi en adornar con el ma y or  lujo los edificios donde se ha­
l lan a lojados,  como en obsequi ar  á las augustas Señoras que 
se dignan visi tar l es ,  y á la lucida concurrencia que allí atrae 
la presencia de las Real es  personas.  Excusamos entrar en d e ­
talles sobre este part icular ,  pues no hiciéramos mas que repe­
tir lo que V V .  y a  verán en los periódicos de esta.

H o y  los Sres. gefes y  oficiales de la estación naval  francesa,  
que se halla en este puer to,  obsequiarán á los altos personajes 
de la corte y  á la sociedad, escogida de Barcelona con un baile 
á bordo del vapor  da guerra Lavoissier, Si hemos de j uz gar  
por las personas que han recibido esquela de convite,  y  por los 
grandes preparativos hechos y  no puede  menos de ser esta so l-  
rée bril lantísima.

V u e l v e  á hablarse mucho de festejos. Parece  que  la junta 
de obsequios se está ocupando en reunir los medios y  en re­
dactar el programa , q u e , según di cen,  se l levará á efecto tan 
pronto como hayan concluido los baños de S. M .  En  clase de 
fiestas l iáblase de una q u e  si l iega á realizarse presentará un 
carácter altamente popular y  monárqui c o;  y  es la traslación 
solemne á la iglesia catedral  de los restos de D.  Ra mó n B e -  
reoguer I I I ,  uno de los mas ilustres condes de Barcelona , y  
por consiguiente esclarecido progenitor de nuestra adorada 
Rei na.  Se añade que las buenas disposiciones de nuestra di pu­
tación provincial  y  de otras personas amantes de las glorias del  
pais se han visto en este asunto contrariadas por la autoridad 
superior pol ítica de la provi nc i a ,  á quien no creemos asista 
ninguna razón plausible para oponer dif icultades á un obsequio 

♦ que no podría menos de halagar sobremanera á la augusta c o n ­
desa «actual de Barcel ona y  á todo el pueblo caíabin.

Se dice igualmente que SS.  MM.  y  A .  harán una romería 
al pintoresco monasterio de Monserrate , á c u y a  iglesia , dicen,  
será en este caso trasladada coa toda pompa la milagrosa i ma ­
gen de la V i r g e n  que de tanta celebridad goza en todos los 
países cristianos. E l  temor de verla profanada ha sido causa de 
que  durante los azarosos años de la guerra  civi l  , y  de los no 
menos calamitosos que  la han seguido , esta milagrosa imagen

* h a y a  estado guardada en un l ugar  ocul to ,  y  qne ha y an  estado 
l o s  fieles privados de los inefables consuelos que  siempre en­
contraban en sus preces á aquel l a  V i r g e n  soberana.

Los  hombres de la si tuación no solo han afianzado la t ran­
qui l i dad pública , que  es la primera necesidad de estos indus­
triosos habi tantes, sino que  se dedican á promove r  los bienes 
materiales del pais con un celo verdaderamente  laudabl e.  E a  
esta parte no puedo menos de decir  ;á V V .  que  nuestra di ­
putación va adquiriendo cada dia nuevo3 títulos al aprecio do 
la provincia.  Sus incesantes desvelos por dotar á este pueblo de 
mejoras materiales,  y  por suavizar los sacrif icios que las c i r ­
cunstancias precisan al Gobi erno a exigirles , quedan d e bi d a ­
mente premiados con la sincera grat i tud de todos estos h a b i ­
tantes. A ho r a  acaba de dar  al p ú b l i c o , a p rob i da s  y a  por el  
G o b i e r n o ,  las condiciones para la l impia del  ̂ puerto de esta 
ciudad.  Las  económi c as ,  obra del cuerpo provincial  , han sido 
miradas por este comercio como un modelo en trabajos de es­
ta clase ; presentan perfectamente conci l iados los intereses 
procomunales con los d é l o s  especuladores.  Esta grande e m p r e ­
sa , que  en 1 8 4 2  nadie se hfibia atrevido á acometer ,  pa re ce  
que va ahora á despertar una animada competencia  entre las 
primeras casas de esta capital  , debida en gran parte á las 12107 
difieaciones introducidas en las condiciones , bajo las cual es  s e  
sacó entonces á públ ica subasta.

Estos dias asistimos á la subasta de la  construcción del t r o ­
zo de carretera de V i c h  á T o n a ,  y  vimos reinar una in decib le  
animación entre los numerosos hcitadores que  habían acu dido ,  
y  en meuos de una hora vimos bajar el precio de la obra e a  
mas de 2 0 0 9  rs. , quedando por último rematada á favor  de 
la casas de J o r d á  y  T i nt ó  , por una tercera parte , según pare­
ce,  menos del costo que se había presupuesto.

Cuando vemos hasta este punto beneficiados los intereses da  
los pueblos , creemos que se les l leva por la senda de un pro­
greso mas positivo que el que le han hasta ahora regalado los 
hombres de los motines y  trastornos.  (Heraldo!)

Idem  19 .

M u y  poco es lo que  puedo decirles de pol í t ica,  porque nada 
ocurre de particular,  y  después del decreto de disolución de C o r ­
tes toda la atención está fija en las elecciones , á c u y o  buen re­
sultado deben dirigirse todos los trabajos para dar fuerza y  
consistencia al Go b i e r n o ,  siendo i ndudabl e  el buen resul tado,  
si hay d i r ecc i ón,  y  se vence la apatía natural de los electores 
de nuestro partido.

A  pesar de la mejoría visible en la salud de S. M . ,  y  de lo 
bien que le prueba este pais , se ha fijado la salida de SS.  M M . : 
y  A.  para el mes de A g o s t o ,  siendo muy probable  salgan de  
esta el 1 0  para Z a r a goz a ,  en c u y a  ci udad se detendrán unos 
seis dias , y  seguirán para Madri d.  Parece  que la marcha es 
por el deseo que tiene S. M .  de tener todos los miembros de l  
Gobi erno á su a l re de dor ,  á fin de que reunido pueda  tener mas 
acciou el Gobierno.

Á  falta de pol í t ica en qué entretenernos,  no nos faltan di ­
versiones.  A y e r  la oficialidad francesa de los buques el Lavnis~  
sier , de vapor,  y  bergantín P a t in a r e ,  fondeados en el puerto,  
dieron á bordo un magníf ico baile.  At r ac ar on  el vapor  tan c er­
ca del anden del  puerto,  que  desde él se pasaba por un puente 
al b u q u e  , c u y a  cubierta convirt ieron en un hermoso saloo.

U n  toldo de banderas de distintas naciones , colocadas c o a  
s i metr í a ,  y  que formaban la cubierta  y  paredes del  sa l ón,  lú 
daban visual idad hermosa.  Haci a  la popa había una hermosa 
estrel la de sables y  pistolas , y  a h e d e d e r  de ella mesas da 
juego.

A  la parte de proa había una mesa corr ida formando m a r ­
t i l lo ,  a l umbrada con candelabros y  grupos de fusiles, que  ser­
vían de candeleros para b u g í a s ,  cubi er ta  de manjares para el  
ambi gú.  Muc has  arañas y  grupos de luces y  espejos adorna­
ban esta pieza y  varios juegos formados con armas é i nst ru­
mentos náuticos.

De sde  este b u qu e  por un puente se pasaba al P a lin u re y 
s entoldado de la misma m a ne r a ,  y  que servia para pieza de  

baile.  Hermoso ramaje de flores cubr í a  los palos del b u qu e ,  
y  ramaje y  flores adornaban todo el remate de la orla del mi s­
mo.  Muc has  arañas y  bujías a l umbraban esta p i eza,  y  adornos 
de flores y  trofeos de armas y  rosa formadas con sables , p i s ­
tolas y  segures la embel lecían.  Se entraba en él  por la popa ,  
y  en ella habia unos sofás que dominaban el  salón; se descendía 
á la cubierta del  b u qu e ,  que  estaba al fombrada de v e r d e ,  por  
una escalinata de dos órdenes , y  en la proa se habia col ocado 
la música.

E l  conjunto de estos dos buques  formaba una i lusión c o m ­
pleta y  una vista "agradable y  he r mos a ,  y  la mar  estaba tan 
t r an qu i l a ,  que  ni se echaba de ver que estábamos sobre el 
agua.

siempre es 1a doble dama la que me recuerdan todos esas odi o­
sos signos de vuestra grandeza.  Y o  os veo tal cual en ais ahora 
mismo bajo el arco d« esta .ventana , en donde están e s c u l p i ­
das las armas de vueitra familia , rematando con su an' i guo es­
cudo.  Este escudo es de má r m o l ,  y  mas de una vez  h :  pensado 
q u e  era como vuestro corazón , y  entonces creía aborreceros.

^.Púsose Isabel  pálida á m vez , incl inando la cabeza sobre 
el  p e c h o :  ia noble doncel la cedía á la violencia de la pasión 
q a u  i nspi raba,  como la débil  planta cede al véieato de la t e m­
pestad.

^ - S i  p u d i e r a i s , continuó W i l l i a m  cada vez  mas agitado,  
penetrar en el  fondo de esta vida que juzgáis tan próspe ra ,  os 
causaría compasión.  Guando oigo proclamar mi nombre no sien­
to ninguna a l e g r í a ,  porque no es eso lo que  deseo. Cuando los 
hombres  de clase superior me presentan la mano , recibo sus 
agasajos con indiferencia , pues no podiendo conseguir el  único 
bien que  apetezco con toda mi alma ¿qué  importa lo demas? 
T a m b ié n  se experimenta cierta amargura  en h>* favores que 
la suerte nos dispensa sin ser apetecidos,  cuando no se logra a l ­
canzar los que se desean.. .  I s a b e l ,  cada v e z  que  un triunfo re­
compensa al parecer mis tareas,  notareis , si me observáis con 
cuidado , que  una l ágrima se desprende de mis cjos.

— Pobre  Wi l l i am,  exclamó Isabel que aun continuaba re­
costada sobre la ventana coa un brazo cai lo fuera de ella. A l  
oír esta exclamación Wi l l i am se arrodil ló,  y colocando la mano 
de  l a jó v e n  en su frente ar d i e n do ,  prorumpió :

 A l  menos permitid que os ama sin esperanza ; dejadme
este triste consuelo.

— Siga cada uno coa sus penas , dijo Isabel  vol v i endo de su 
e najenam iento.

—  | O h !  no habléis da esas penas leves y  sin n o m b r e ,  de 
esos débiles nublados que empañan vuestra vida ; uo habléis de 
ellas á presencia  del que os ama, y  que á cada iustaote t iembla

veros unida á otro hombre .
"Wil l iam e x a l t a do ,  dehrante ,  dir igía sus súplicas á a q u e ­

lla muger  con el mismo fervor que lo baria á la" divinidad.  E n  
este momento un anillo , poco introducido ea el dedo de I sa be l ,  
c a y ó  ea la mano de Wi l l i am.

— Dejadme este anillo , dijo estremeciéndose de alegría.  D e  
nada teneis que reprenderme ni reprenderos á vos misma; 
yo no os lo he arrebatado , ni vos me lo habéis regalado.  D e ­
jad qne le c ol oque  sobre mi corazón,  y  prometedme que mi en­
tras repose sobre é l , no daréis vuestra mano ni vuestro amor á 
otro. Y o  juro devolvérosle  tan luego como me le pidáis.

D i c h o  esío levantó el rostro encendido con el fuego ele la 
pasioo , sobre el que corrían algunas l á g r i m a s ; pero Isabel  
habia desapareci do:  la ventana estaba como un marco d e s p o ­
jado de la imagen que  antes contenia,  y  la cortina habia c aí ­
do : el anillo quedó en poder del poeta.

P o co 3 momentos después de esta escena toda la fami l ia de 
Snuthampton se había reunido en el salón para el desayuno.  
W i l l i a m ,  enteramente entregado á su fe l i c i dad,  nada veia ni 
escuchaba de cuanto pasaba en derredor suyo.  Sin embargo,  
un incidente,  que al parecer debía interesarle m u y  p o c o ,  d i ­
sipó las dulces ilusiones de que estaba poseído.  A c a b a b a  de 
l legar el escudero de lord Clansson de Lóadres con cartas de 
la Reina para su señor y  para miss Southampton.  E l  enviado 
de la corte había recomendado que inmediatamente enviasen el 
pl iego á lord Cl ar i ssoa ,  V habiendo pasado Medi anoche  antes 
de su salida de la c iudad por el palacio de Southampton en 
douce  acababa de recibirse la carta de la Re i n a ,  se eucargó de 
entregarla á quien iba dirigida.

L a  mano de la jóven mis3 temblaba al abrir  el pa pel ;  pe­
ro al leer las líneas trazadas por su augusta madrina un rayo 
de alegría bri l ló en su rostro, N o  sucedió lo mismo á C l a r i s -  
son; por que  al enterarse del  contenido del  despacho 00 le fue

posible o c u l t a r ,  por  mas que  lo p ro cu ra ba ,  la sorpresa y  el
disgusto que  le c ausaba.

Gomo el conde estaba acostumbrado á las íntimas r e l a c i o -  
ces que  mediaban entre su hija y  la R e i n a ,  nada preguntó á 
Isabel  sobre las noticias que acababa de rec ibir  ; pero ha­
biendo notado la tristeza de Di ar i smo , no pudo menos de ma ­
nifestarle su admiración al advert i r  que  un mensaje de la 
Sobe rana,  en el que  sin duda  le otorgaba alguna merced se­
ñalada , pudiera causarle tanto disgusto.

—-Los  favores R e a l e s ,  dijo el b a r ó n,  nos asaltan en el r e ­
poso,  y  por lo c oma n  nos conducen á la d e s g r a c i a ,  qu i e ro  
de c i r ,  á uo punto mas bajo de aquel  desde donde hemos p a r ­
tido : confieso que este beneficio que  se rne dispensa me llena 
de terror.

Shakspeare  se despidió de sus nobles favorecedores.  R e g r e ­
saba á Lo n dr e s  con el corazón l leno de las ú hi ma s  emociones 
que habia experimentado cami nando despacio por una senda 
sombreada de fresnos y  de álamos que  seguía el curso de un 
riachuelo.  A  poco de haber salido de la quinta dist inguió a 
Medi anoche  montado en un cabal lo negro que  por orden de 
su amo vol v í a  á L o n d r e s ,  y  aquel l a  pequeña y  deforme c r i a ­
tura que se desl izaba por detras de las encinas caminando por 
una campi ña tan risueña y l lena de suaves emanaciones , p a ­
recía á una serpiente oculta entre la y e r b a  , que a guarda  la 
ocasión para lanzarse sobre su presa.  A u n q u e  su vista p r o ­
ducía siempre en W i l l i a m  una impresiou en e xt re mo de s agr a­
dable , sin e m b a r g o ,  como era el portador de los mensajes qua  
su amo enviaba á miss Southampton y  á A r i e l a  , creyó que  te­
ma cierta relación con sus sentimientos mas íntimos , y  c o n c i ­
bió deseos de hablarle.  A p r o v e c h a n d o  la ocasión q u e  se le 
p resentaba,  dir igió el cabal l o  á la senda por donde caminaba 
Med janoche para reunirse coa él.

—  Greia  y o  qu e  vuestras meditaciones os impedirían verme»



A  las nueve de 1» noche se reunió eu aquellos b u q u e s - s a ­
lones una bril lante sociedad. Vi mos  á Ja condesa Bresson , la 
Pr incesa de C a n n i , á la marquesa de Santa Cru/.  V su a m a ­
ble h i j a ,  y muchas  otras señoras de la comitiva Real.  A los 
embajadores  de I n g l a t e r r a ,  Ñ a p ó l e s ,  Fr anc ia  y Di namar ca ;  
al conde do V is t a - H e r m o s a  , al Sr. Donoso C o r t é s ,  al S* ñor 
Hios  Rosas , V e g a  , Loresecha , T o b a r  y otros oticiales de las 
secretarías , á los generales P a v í a ,  Pas lor s ,  A z na r  y conde de 
M u y ,  al Sr, Arana y otras muchas  personas de dist inción,  mi ­
l i tares y paisAios. Las  hermosas barcelonesas se presentaron 
cou el b r i l l o ,  elegancia y atract ivo que les es Familiar , y  que 
tanto les distingue.  D u ra n te  el bai le se sirvieron helados , b e ­
bidas , pas t as ,  dulces &c.  A  las dos un redoble de tambor  se­
ñaló haber  l legado la hora de la c e na ,  que sirvieron á las se­
ñoras los oficiales f ranceses,  todo con abundancia  , gusto y  
f inura.

A  las cinco de la mañana concluyó este ba i le ,  en el cual  
los oficiales demost raban la finura , elegancia y  gusto que es 
p r opio  de cumpl idos  caballeros,  y  que dist ingue tanto á los de 
su nación.  E l  general  Na rv a ez  no asistió por hallarse detenido 
en su casa por  una pequeña indisposición,  lo que  siotieron 
los oficiales todos pues le tenían preparado un bri l lante reci ­
b imiento.  (/<i.)

MADRID 24 DE JULIO.

Vari os  sugetos notables y  de crédi to,  que  se dan con razón 
el bello título de amantes de las artes , han concebido y  tratan 
d e  l levar  á cabo con plausible perseverancia el feliz pensa­
miento de í ormar  una sociedad que realice la construcción de 
un gran teatro en esta c o r te ,  q ue  se dis t inguirá con el nombre 
de  teatro español de emulación. Sin descender nosotros á pro­
nost icar el éxito que pueda tener  bajo su aspecto mercanti l  tan 
at revido como br i l laate pensamient o,  no podemos prescindir  
de t r ibutar  á los socios fundadores el aplauso que merecen por 
la idea noble y al tamente española de dotar  á la capital  de la 
monar quí a de uu teatro q ue ,  al mismo t iempo que hará honor 
á los qu e  promovieron su construcción,  será uu testimonio 
vivo y elocuente de nuestro amor á las artes y  de los adelantos 
de nuestro pais ,  qu e  , si se ve cont rar iado á cada momento en 
sus tendencias por las vicisi tudes políticas , no se queda tan 
r ezagado como algunos pretenden en la carrera de la c i v i l i ­
zación.

Laméntanse , y con verdad , los socios empresarios de los 
escasos progresos que ha hecho esta corte cou respecto á t e a­
tros ; y medi tando sobre las causas que han podido influir en 
este ret raso,  señalan como la mas culminante de todas la falta 
de un local conveniente que reúna todas las condiciones y  c i r ­
cunstancias qu3 se reputan como indispensables en los mas c é ­
lebres teatros extrangeros.  Ha c en  ademas muy oportuna men­
ción en su prospecto del suntuoso teatro de la Escala de Milán,  
del no menos grandioso de Sao Garlos de Ñ a p ó l e s ,  del teatro 
del mismo nombre de L i s b o a ,  de la Fenice de Venec ia  , del 
argent ino de R o ma  , del de la grande Op e ra  de Paris , de los 
del  Real  italiano y Caven Garden de Londres  , de los de B r u ­
selas , Acuberes y  B ur deos ,  magníficos monumdulcs de las a r ­
tes, que pueden considerarse como otros tantos modelos que  se 
ofrecen á la meditación y al estudio de los arqui tectos l lamados 
é di r igi r  con gloria la construcción del teatro español  de emu­
lación.

P ar a  que nuestros lectores se persuadan de toda la exten­
sión que  quieren dar  á su pensamiento los fundadores del tea­
tro español ,  bastará decir  que t ratan de construir  un edificio 
que  reúna las circunstancias siguientes :

I* Si tuación cómoda y ventajosa en uoo de los barrios mas 
poblados , mas rico3 y  mas céntr icos de la capital .

2* Eleganci a y  gusto en su construcción y  aspecto ex­
terior.

3* C o mo d id ad ,  grandeza y  lujo en lo i n t er ior ,  y  con una 
cabida tal que  el producto de dos ó tres representaciones i n­
demnice al empresario de la m a y o r  parte de los gastos que exi- 
je toda función nueva.

4? Segur idad de incendios* y  un sistema tan bien entendido 
de salidas , que  ei teatro en las noches de mayor  entrada pueda 
verse completamente vacío en el espacio de cinco minutos.

5* Desahogo y comodidad en los asientos.
6* U n  orden de numeración claro en los bi l le tes ,  escaleras 

y  pasi l los,  de manera q ue  todos los espectadores puedan d i r i ­
girse sia guia al puesto q u e  deben ocupar .

n* Espaciosos saloues para que pueda expl ayarse  el p ú b l i ­
co dur an t e los entreactos , ademas de los cafes. .

8? Vent i lac ión y a b r i g o ,  según la estación , en todas las 
local idades.

Lu  profusión de luces indispensable , combinada con una 
bien entendida economía en el a lumbrado.

i O. Construcción tal que  de todos los puntos del teatro se 
di j t inga el lugar  de la escena , alcanzando á todas partes el so­
nido y  las inflexiones de la voz.

11. Ent rada  y  sitio part icular  y  preferente para la Real  
familia y autoridades superiores,

12. Puntos  de estación para los ca r r ua jes ,  q ue  penetrarán 
bajo techumbre  para la mayor  comodidad de sus dueños.

To da s  estas condiciones se proponen llenar en su proyecto 
los fundadores del teatro español ,  después de haber  calculado 
minuciosa y  exactamente todos los gastos que lleva consigo 
empresa tan grandiosa y  colosal , y  para que no se les tache 
de ialta de precis ión ,  han figurado un presupuesto y  exteo-  
dido una escr i tura donde se ven consignadas todas las bases 
que  pueden a p e t ec e r ,  como prenda de seguridad y garant ía,  
á cuantos tomen parte en tan út i l  empresa.

Sinceramente deseamos que los autores de tan magnífico 
pensamiento vean premiados sus desvelos y  sus desembolsos 
por el éxito mas feliz,  y  celebraremos que  los obstáculos y  d i ­
ficultades, que  mas de una vez vendrán á salirles al paso en la 
ejecución de su proyecto , no resfrien su noble españolismo,  ni 
ent ibien su ardiente y  generoso entusiasmo.

VARIEDADES.
DEL ESTADO DE LA MARI NA EN RUSIA.

L
(Continuación.)

Es difícil hablar  de la marina rusa, y  en general  de las ins ­
ti tuciones de Rusia,  sin hacer  méri to del que fue su fundador ,  
y  cu y a  biografía encierra en su cí rculo estrecho el mas glorioso 
período de su histoua.  Guando Pedro I ,  que  á pesar de que ae le 
tenia por salvaje y bárbaro mereció con tanta razón el nombre 
de G r a n d e ,  formó el proyecto de construir  una ci udad y una 
escuadra en las islas recientemente conquistadas del De l t a  del  
N e v a  , sin mas desagrie en el gran mar del N o r t e  que  el r io,  
cuyas pantanosas riberas ocupaba , y bajo el tiro de cañón de 
los suecos , había en aquel  pensamiento una audacia q u e  q u e ­
dó justificada por el éxito.

Cuando algunos años después se le vió hacer  su entrada 
triunfal  en la capital  que  había surgido del seno de las aguas,  
contemplando con uu orgullo legít imo las casas y  palacios que 
ocupaban el lugar  de los juncos y cañaverales , y  saludado por 
las aclamaciones de un pueblo en el mismo sitio en donde no 
se oiau antes mas que  el graznido de las paviotas y  el cauto de 
las ranas ; cuando vemos por la historia que aquella i n a u gu r a­
ción tuvo lugar  con motivo de una victoria naval obtenida con­
tra los suecos por una escuadra que hacia pocos años no ex i s­
t ía ,  y  c uya  creacioo habia proyectado sin tener un solo obrero 
para construir  sus navios ,  cuyas  maderas aun estaban en los 
bosques,  sin un marinero para t r i pu l ar l os , ni un puer t o q ue  los 
recibiese ; cuando tales maravi l las consideramos , no podemos 
meuos de confesar que  los anales de lo pasado no ofrecen nada 
comparable con lo at revido de aquel la idea y  el éxito de su 
ejecución,  á no ser el único ejemplo del desarrollo del poder 
naval  de los romanos en presencia de la supremacía marí t ima 
de los cartagineses.

Hanse  exaltado sin medida ni cri terio la sabiduría  y  talen­
tos de aquel M on a r c a ,  y  el entusiasmo de sus admiradores  se 
extendió á todos sus actos indist intamente ; pero la grandeza 
Re al  y  la habi l idad de sus esfuerzos por crear  una fuerza naval 
son superiores á todo encarecimiento.  E l  genio de Pedro I  e r a  
esencialmente marí t imo , y ,  dígase lo que  se quiera  de la a n ­
tipatía con que  en su j uventud miraba el agua , mas adelante 
probó bien que el agua era su elemento natural .  Dejando á un 
lado todas las fábulas inventadas por la lisonja contemporánea,  
y recopiladas por la posteridad , q ue  le a t r i buyen la ejecución 
personal de trabajos hercúleos y  conocimientos tan universales 
como maravillosos , debemos reconocer que  era un marino de 
los mas atrevidos é instruidos de su época,  que sobre todo po- 
s d a  ba'.ta en sus mas menudos detalles todos los artes necesa­
rios á la construcción de navios ; ventajas que  muj ’ pocos han 
reuuido en el mismo grado que é 'i, y  que  tal vez en la posi­
ción en que  se hallaba le eran indispensables para  hacer  lo 
q u e  hizo.

P e d r o ,  Soberano déspo ta ,  c arp i nt er o,  marinero y  piloto,  
llegó, á construir  una excelente escuadra;  llevó de l  extrangero 
marineros y oficiales, cuya capacidad sabia apreci ar  por sí mis­
mo mejor que  otro a lguno ; se encargó del mando en g e f e , y

hábil  y  atreví lo como ua almirante,  «ra al mismo tiempo el 
á rbi t ro  supremo de las recompensas y  castigos.  Asi  es que con 
la escuadra que acababa de construir  batió U de un pueblo 
belicoso,  cuyo pabellón hacia mil años que ondeaba sobre los 
mares.  Cierto es que los suecos, los mejores sol lados del m un ­
do,  que  han hecho prodigios combat iendo en t ierra,  se dist in­
guieron en el ruar por su valentía temerar ia mas que por s u  
habi l idad,  y  que corno marinos deben colocarse después de los 
ingleses , los holandeses y  dinamarqueses,

Pedro  dio á su escuadra una notable super ior idad sobre la 
de los suecos,  y  la lucha que sostuvo con ventaja nos haca 
concebi r  una alta idea de la rnarioa que tuvo U gloria de f or ­
mar  de la nada,  y que  de súbito ocupó un lugar  eminente e n ­
t re las marinas europeas.  Por  desgracia no correspondió á la 
que prometia en su nacimiento,  y  su infancia fue la época mas 
bri l lante de su existencia. Desde el t iempo de Pedro I  jamas so 
mostró la marina rusa tan formidable como lo habia sido bajo 
sus órdenes ; y en nuestra época lia degenerado hasta el puoto 
de ser una de las peores de Europá.  Aunque cuenta 5o navio» 
de línea montados y  t r ipulados por 5 o 3  hombres armados ,  s» 
hallar ía á bordo tan escaso número de marinos medianos , si 
hubiese que poner en servicio activo solamente las dos tercera» 
partes , que no se ejecutarían sus maniobras mucho mejor q ue  
en los juncos de guerra  chioos Ademas ,  las dos terceras par ­
tes de los navios construidos en el Bált ico están demasiado pa« 
dridos para hacerse á la mar;  y  auu suponiendo que fuesen r e­
parados y  puestos en estado de el lo ,  siempra les ial tariua b ue ^  
ñas t r ipulac iones,  que  no pueden suplirse con nada.

Guando P ed ro  I  creó la marina rusa , debió suponer  qu a  
seria al imentada por una marina mercaute.  En efecto,  era na­
tural  el creer  que  esta úl t ima no podía menos de desarrol lar­
se y  florecer en la vasta extensión de costas que tenia la R u ­
sia á lo largo del golfo de Finlandia ; costas que  producían coa 
abundancia  todas las materias primeras que entran en la cons­
t rucción de los b u q u e s ,  y  en donde un comercio activo no 
hubiera tardado en dar  ocupación á uua marina mercant e,  si 
se hubiesen tomado á t iempo las medidas necesarias para ase­
gurar l e la debida protección contra la competencia ex t ra n je ra .  
Pero los sucesores de aquel  Pr ínci pe ,  como no eran marinoi ,  
no pudieron persuadirse jamas de que no estaba en el poder 
de un Czar  el hacer  un marino por medio de un ukase ; asi es 
que  , descuidando completamente la marina mercant e ,  que era 
su única escuela ,  no pensaron nuoca mas que en remover lo» 
obstáculos sociales que  oponían una barrera insuperable á su 
prosper idad , y se conteotaron con la construcción de he rmo­
sos b u q u e s ,  con enviar soldados para formar de ellos sus tri­
pulaciones , y  con at raer  oficiales extrangeros para mandar  las 
escuadras.

E l  principal  obstáculo á que  acabamos de a l u d i r ,  el q ue  
impide é impidió siempre á la Rusia el adopt ar  la vida de m a ­
rino , suponieudo que teoga bastantes alicientes de qué d i s po­
ner para vencer  las preocupaciones naturales de un pueblo 
cont inen t al , es s implemente su servidumbre.  En Rusia la sei — 
vidumbro es casi generalmente y  ha sido siempre la condición 
de la clase obrera y  agr í cola ;  el siervo no puede dejar  el pais 
sin la licencia de su s e ñ o r , y  este do se at reve á perder la  
de vista.

N o  cabe duda que se han reconocido los incotavenientes de 
semejante estado de cosí» ; pero el Gobierno,  que  se ocupa m u ­
cho mas del progreso de la opinión que de la ruina de su es­
c u a d r a ,  se guarda  bien de apl icar  el debido remedio al mal ,  
y  se manifiesta m u y  celoso de cua l qui er  contacto de sus va­
sallos con el extrangero.  Asi  es que  en todo el Báltico no &e 
halla un marinero ruso á bordo de un b u q u e  mercante , y  la» 
tr ipulaciones de los pocos buques  que  se dedican al comercio 
se componen exclusivamente de finlandeses, alemanes,  d inamar­
queses y  suecos ; y  a unque  es cierto que existe una ley qa e  
obliga á todo b u q u e que navega coa pabellón ruso á tener un 
capi tán de aquel la nación,  sea q u e  el buque per tenezca á un 
nacional ,  ó que* como sucede las mas veces ,  pertenezca á uu 
ext rangero , está admitido por el us o,  para cumpl i r  con. la 
ley, el tener uu capi tán nominal , q u e  viene á ser uoa especie 
de edi tor  responsable.  Este suele ser un paisano que á. vece» 
no sabe dis t inguir  la proa de la p o p a ,  ei puente de la cala;  
se le dan 0 0  chelines mensuales , y  asi que el buq ue  sale d e l  
puerto se le envia á acostarse,  y  en seguida toma el mando 
uu finlandés ó un ext rangero,  y no es raro el ver á aquel  c a p i ­
tán de paja desempeñar  cerca de su sucesor las humildes f u n ­
ciones de cocinero.

Los marineros de la marina rusa se reclutan como los sol­
dados del ejército de t ierra,  entre los campesinos.  Obl igados  por 
los hielos á la inacción en el Bált ico durante  la mitad del año,  
y en el ma r  N e g r o  dur an t e muchos meses , á cansa de las tem­
pestades periódicas,  tienen que ser al ternat ivamente marineros 
y  soldados:  su organización,  su discipl ina y uniforme son ente*

sir Sh a ks p ea re ,  dijo el escudero de lord Glarisson ; porque los 
pensamientos de que estáis poseido en este momento son tan 
profundos como lisonjeros , a u nque  no dejan de estar acompa* 
nados de bastante t urbación.

w iiiiam quedó dolorosamente s or pr endido al ver  tau ente­
rado de los secretos de su alma á un hombr e  que siempre le 
habia mostrado un o lio irreconci l iable ,  y  á quien creía en todas 
ocasiones dispuesto á hacer le mal.

 Presumo que no llevo mis pensamientos escritos en la fren­
te , contestó Wil l iam con tono de sa br id o ;  y  que siendo tanta 
la distancia que  nos s ep ar a ,  no podéis saber lo que pasa en mi 
interior  , ni lo que  puede causarme placer  ó disgusto.

Í¡T si o e m b a r g o ,  repl icó M edi anoch e,  si place á su s e ­
ñ o r í a , puedo decirle que la esperanza os sonríe hoy,  que a ca­
báis de gozar un instante de felicidad cual  nunca habéis cono­
cido otra en el m u n d o ,  pero que también debe ser tan rápida 
como deslumbradora , y  que  estáis dest inado á pa gar  ese ins­
tante coa crueles y  agudas  penas.

W i l l i a m  se estremeció al escuchar  las úl t imas palabras de 
Medianoche.

—  H é  ahí  una profecía m u y  v u l g a r ,  contestó asomando á 
sus labios una desdeñosa sonrisa , por que  otro tanto puede d e­
cirse á tocios los hombres  dichosos.

-¿-Y á vos , mas que á otro n i n g u n o ,  sir W i l l i a m .  L a  for­
tuna ha sido demasiado pródiga con vos,  poeta o s c u r o ,  hace 
algunos a ñ o s ,  y  ahora i lustre por vuestras subl imes concepcio­
nes ; preciso era que la suerte compensase todos estos goces ; y  
pa ra  ello ha escogido al amor.

— ¿ Tienes otras cosas agradables  que  p r e d e c i r m e ?
—  Sí , sir W i l l i a m .

V I I .
Cont inuando su camino hacia L óndr es  al  lado de Sbakspea**

r e ,  Medi anoche prosiguió sus profecía» con el tono desabrido,  
el lenguaje incisivo y  amar ga sonrisa que le eran peculiares.

 S í ,  sir W i l l i a m  , tengo muchas cosas desagradables que
vaticinaros todavía ; por e je mp lo ,  sin ser un gr an  adivino p u e ­
do anunciaros que á vuestra fortuna de gr ande escr i tor ,  tan en­
vidiada de todos vuestros co mp añ e ro s ,  acompañará una gran 
miseria que  os la hará expi ar  amargamente.  Estáis coodeuado por 
toda la vida á contemplar  con envidia la esfera de los graudes,  
de la que vuestro uacimiento os separa á gr aa de  dis tancia;  d u ­
daréis interiormente de vuestra elevación,  y  ambicionaréis en 
secreto la que desprecias en la ap ar ienc i a ;  cont inuamente os d i ­
réis á vos mi smo,  que la senda por donde camiua el art ista es­
tá cubi er t a de bri l laute y  dorado p o l v o ,  pero que  el terreno 
es es tér i l ......

Tal es  en efecto eran los sentimientos que abr i gaba S ha ks ­
p ear e:  habia sentido los impotentes aguijones de la envidia y  
de la ambición ; pero sin querer  confesárselos á sí propio.  H o r ­
rorizóse al oir estas pa l abr as ,  y  no pudo menos de mi r ar  con 
una especie de terror  y  de ira al que mejor que él mismo co­
nocía tan ínt imamente los secretos de su carazon.

— Todaví a hay ma s,  cont inuó el profeta de mal a g ü e r o ;  lo 
que  existe en vos de aparente  en la vida que lleváis se gas tará  
mas pronto que  en ot ros:  esa alegría orgullosa al verse ap l au ­
dido , esa embriaguez que  se sube al cerebro á medida que se 
va adquir iendo gran ce l ebr i dad ,  por efecto de vuestro carácter  
veleidoso y  de vuestras impresiones violentas y  pasajeras,  p r o n ­
to os causarán hast ío,  np quedándoos en br eve  de esa ardiente 
l lama otra cosa que el monton de cenizas que l laman sociedad,  
y  que resul ta del fuego del corazón cuando las pasiones le han 
consumido.  Cr ee dme ,  sir W i l l i a m ,  vos abandonaréis  bastante 
joven el tea t ro ,  el mundo y  la vida.

 ¿ Has  concluido?.  .. ¿ T e  queda mucho qu9 decir  de tan
bello horóscopo ?

Si fuese bello , y o  no lo hubi er a  sacado , replicó M e d i a ­
noche con la sonrisa mal igna y melancólica que W i l l i a m  ha­
bia notado en sus labios desde su pr i mer  encuentro con él en el 
bosque. Pero el sello sobrenatural  que l levaba el carácter  odio­
so de aquel la cr iatura hacia que  á veces cediese la repulsiou á 
la curiosidad.

 Medianoche , le dijo W i l l i a m  sin muestras de enojo , y o
me acuerdo que en una ocasión me prometiste descubri r  el orí* 
gen de ese odio tan inextinguible que profesas á la raza h u ­
mana.

« . M i r a d m e  con atención , y  lo sabréis.  Cont r ah e ch o ,  de 
horr ible  semblante , siendo un conjunto de deformidades y  un 
objeto para todos de horror y  de asco, no podia estar l igado á 
la humanidad por n i ngún v í u g u I o  de amor  ni de amistad ; y  
para no verme separado enteramente de la sociedad he tenido 
q ue  ad her i r me á ella por  el odio y  por  los goces de la v e n ­
ganza.

 La  fealdad física no excluye al hombre  de la sociedad,
y  la educación hace que desaparezcan las malas inchuacione*.

^ « V en id o  al mundo en una noche de invierno , m a r c a d o  
con facciones espantosas que horrorizaron aun a mi mi sma 
madre,  la superst ición indujo á los que  me dieron el ser á q u o  
apenas vi la luz me arrojasen á una cisterna p ar a  deshacerse 
de mí.

C ó m o ! ¿aquel  niño , cuyo cont act o,  según se d i c e ,  ha 
emp on zo ña do  la cisterna de St rat íord , ahora corrompida y  
abandonada. . . .

 ¡ Era yo !.....
 ¿ T ú  naciste tan cerca de la casa de mis p a d r e s ?
 Sí., y  bien ce rc a ,  dijo Medianoche recalcando las ú l t i ­

ma» p a la br as ,  y  di r igiendo á Wi l l i am una mi rada  espantosa.
(Se continuará .)



rameóte militares, y  se Ies enseña e? manejo del fusil y  las evo­
luciones de infantería como á nuestros soldados de marina; es- 
tan formados por tripulaciones que representan regimientos ó 
batallones, y  por compañías; llevan una casaca militar, especie 
de levita muy tiesa y  muy ajustada a la cintura y  al cuello, 
completando el traje de estos Neptunos un pesado morrión cha- 
ro ado que se parece mucho á un cubo pará incendios , y  que 
en caso de necesidad podría hacer su oficio.

De los 5o$ marineros empleados en la marina rusa , 3 o 3 
están estacionados en el Báltico, y 20% en el mar N e g r o ;  estos 
últimos , compuestos en la mayor parte del desecho de la re­
cluta del ejército ,* tienen un aire tan miserable como pesada 
constitución física. Como solo están en la mar una pequeña par­
te délos siete meses en que se puede navegar, la mayor parte 
de ellos no puede curarse completamente d e i /mareo ; y  como 
el envío de buques á una estación extrangera ocasiona gastos 
considerables (entonces su sueldo es mas que triplicado , sin 
hablar del pillaje á que se entregan los oficiales), se les hace 
cruzar las aguas salobres del golfo de Finlandia , entre Croes— 
tac! y  R e v a l ,  en donde jamas pueden perder de vista la tierra 
habiendo buen tiempo. Mientras que el mar está bonancible 
mauiobrau medianamente, si se consideran las desventajas con­
tra que tieuen que luchar; su ignorancia y  torpeza pueden 
excitar la risa ; pero se conservan entre ellos el orden y  la dis­
ciplina. Si sobreviene una borrasca, los oficiales, perdiendo 
toda confianza , abandonan el mando del buque a algunos ma­
rinos viejos, porque regularmente es entre estos, mas bien que 
en el estado mayor, en donde se hallao los pocos conocimientos 
prácticos que posee la tripulación: á la vista de estos oficiales, 
poco antes de una altanería tan brutal , y  convertidos de re­
pente en afables y humildes , conoce la tripulación que se ha 
relajado la disciplina; todos comienzan a hablar a un tiempo, 
y  por poco libre que dejen la lengua las angustias del mareo, 
todos se creen con derecho á emitir su opimon.

La destreza en la maniobra, ei silencio durante el comba­
te,, el valor y  brio para entrar al abordaje de un buque ene­
m ig o , ó para rechazar un ataque del mismo género , son otras 
tantas condiciones esenciales, cuya falta debe dar por resulta­
do inevitable la presa de un buque por otro interior en fuerza; 
y  tales son los inconvenientes á que se hallaran expuestos en 
un dia de combate todos ios buques rusos de la escuadra del 
B á lt ico ,  si se exceptúan acaso uno ó dos, cuyas tripulaciones 
se componen de la flor de los marineros y  oficiales escogidos 
con esmero, siempre que hay que enviar al exterior un navio 
de guerra ruso.

Los que han tenido ocasión de examinar de cerca navios 
rusos en una estación extrangera , rara vez forman una alta 
idea de su fuerza real; pero lo que generalmente ignoran es el 
que han visto la flor de toda la marina , la mas selecta de las 
tripulaciones destinadas á dar al extraogero una idea la mas 
ventajosa posible del estado de las escuadras rusas. Una parte 
de los marineros de la escuadra del Báltico forma los guarda- 
marioas , y  por lo mismo se compone de tropas escogidas. D i­
cha escuadra cuenta un gran número de judíos , que en‘ Rusia 
dó están exentos del servicio militar, y  se observa que estos 
judíos laboriosos, vivos é inteligentes, suministran á la mari­
na algunos de sus mejores marineros. Los hijos de Israel, que 
Napoleón y  el Emperador Nicolás han tratado de hacer sol­
dados, nunca bao puesto el pie en campo raso, pero en el mar 
se conducen generalmente con valor y  resignación. ¿N o prue­
ba esto, y  sea dicho de paso, que la falta de todo ínteres en 
la querella por que se les fuerza á exponer su vida , es lo que 
obliga al israelita á ponerse en salvo , puesto que en el mo­
mento en que conoce que no puede evadirse, demuestra que 
no le falta ni el valor ni la presencia de ánimo? Se hace pasar 
poco á poco á los judíos del ejército de tierra a la marina, 
porque el Emperador , sea por preocupación personal, ó por 
respeto á la preocupación de sus vasallos , no los ama.

Recordamos que eu la época en que un gran número de ellos 
estaba aun en las guardias, se hallaba un día de centinela uno 
de estos infelices á una de las puertas del palacio de invierno; 
era el aniversario de la Resurrección de nuestro Salvador , y  
con motivo de esta fiesta hay entre los rusos de todos los ran­
gos, desde el Emperador hasta el m oujik , la costumbre de be­
sar en la megilla á cada persona que hallan al paso, acompa­
ñando este beso con las palabras w jHermano, Cristo ha resu­
citado ! ”  A l  salir el Czar del palacio besó, según costumbre, 
al centinela que estaba á la puerta profiriendo al mismo tiem­
po la expresión consagrada ; pero el ju d ío , en vez de respon­
der según la fórmula , exclamó : M ¡ Es falso ! n

A V IS O S .

ADM IN ISTR AClO N  G E N E R A L  DE CORREOS DE MADRID.

N o  verificando el bergantín Julián  su salida del puerto de 
Gijon á fines del presente mes para Puerto-Rico y la Habana, 
como se había anunciado, y  debiendo efectuarlo á últimos del 
próximo mes de A gosto , conduciendo la correspondencia par­
ticular y  del Gobierno, se pone en conocimiento del público 
para su noticia, como tambiea que hasta ei dia 24 de dicho 
mes se admitirán en este correo general los pliegos que se di­
rijan á los referidos puntos.

Banco de Isabel IT .irLa junta directiva del Banco de Isa­
bel I I  ha señalado los dias desde el l .°  al 10 iuclusive de 
A gosto  próximo para que los accionistas verifiquen el pago 
del 5 por 100 del valor uominal de sus acciones con arreglo 
al art. y? de los estatutos, á cuyo fin se servirán acudir d u ­
rante dicho plazo por sí ó por persona encargada en su nom­
bre á la caja del establecimiento , sita en la casa de los G re­
mios , calle de A to ch a ,  púm. i 5 , desde las diez á las tres de 
la tarde, los dias no feriados.

A Madrid 22 de Julio de i 844 .« *E 1 director gerente, M. S. 
López. i

Inspección de minas del distrito de M a d rid .= N o  habien­
do acudido los mineros á esta inspección á pagar el impuesto 
sobre superficie de minas, devengado en los años de 1842 y  
18 4 3  con arreglo al art. 26  de la ley , núm. 14^ de la ins­
trucción y  decreto de las Cortes de í2  de Julio de 1 8 0 7 ,  se 
hace saber á todos los sugetcs que hayan tomado posesión de 
minas que radiquen en el distrito de mi c a rg o ,  sia haber he­
cho formal abaudono de ellas eu caso de convenirles, como exi­
ge la legislación vigente , y  á quienes se con«idera deudores á 
la hacienda nacional por dicho impuesto , se presenten en el 
término de 20 d ia s , contados desde la publicación de este

anuncio, á realizar sus débitos, pues trascurrido dicho término 
se procederá á dictar sin nuevo aviso las medidas de apremio 
necesarias.

Catálogo por orden alfabético de las obras que se 
hallan de venta en el despacho y almacén de la 
Imprenta nacional , con notable rebaja de los pre­
cios anteriormente anunciados.

Antignos tratados de paces y  alianzas entre algunos R eyes  
de Aragón , y  diferentes Príncipes infieles de Asia y  A fr ica ,  
desde el siglo N I I I  hasta el X V ,  copiados de orden de S. M. 
de los registros originales del Real y  general archivo de la 
corona de Aragón : por D. Antonio de Gapmaní y  de Moutpa- 
lau ; vertidos fiel y  literalmente dei idioma antiguo lemosino 
al castellano, y  exornados con vanas notas históricas, geográ­
ficas y  políticas. Un cuaderno en 4 * m arquilla , edición de 
1 7 8 6  á 6 rs. rústica.

Artículos de paz y  comercio ajustados con la Puerta oto­
mana en Constantinopla á 14  de Setiembre de 1782 por los 
Ministros plenipotenciarios de ambas partes , en virtud de ple­
nos poderes otorgados al efecto , ratificados por el R e y  nues­
tro Señor en 24 de Diciembre de 17 8 2  , y por la Puerta en 24 
de A bril  de 17 8 3 .  Un cuaderno en 4? á 2 rs. rústica.

Alethini Phil aretae Epistolarum de Venerabilis Joannis 
Palaphoxii Angelopolifcaui primúm , túm oxomensis Episcopi 
orthodoxia. Tres tomos en 4 » á 24 rs. rústica.

Arte  de escribir por reglas y  sin muestras, por D. José 
A n d u a g a ; segunda edición, aumentada con varias notas , y  
hecha de orden superior en el año de 17^5. Esta o b ra , cuya 
utilidad y  ventajas tienen bien acreditadas una larga experien­
cia, consta de un tomo en 4*? adornado de varias estampas, que 
se vende á 18 rs. rústica y  22 pasta común.

A ñ o  Cristiano de España, por el Dr. D. Joaquín Lorenzo 
Villanueva ; edición del año de 17 9 1.  Trece  tomos en 8.° mar- 
quilla ,  incluso el de índice general, á i 3 o  rs. rústica y  182 
pasta común.

En esta obra , qae tiene la ventaja de poner las vidas de 
los Santos españoles en aquellos dias en que los celebra nuestra 
Santa Madre Ig lesia ,  y  hacer mención de algunos otros San­
tos, cuya festividad se celebra en algunas diócesis particulares, 
hallará todo hombre sensato de cualquiera comunión que sea, 
una riqueza inagotable de consuelos é instrucción.

A rte  de la cria del gusano de la seda, por D . Juan L a ­
ñes y  D u v a l , edición de 1 7 8 7 .  U n  tomo en 8.° a 5 rs. rústi­
ca y  8 pasta común.

Siendo tan preciosa para la España la cria del gusano de la 
seda , excusado es encarecer la importancia de que procuren 
adquirir la instrucción necesaria para su conservación y  mejo­
ras los que se dediquen á este género de industria: este pues 
es el objeto del autor; y  al efecto no tan solamente da reglas 
conducentes al fin propuesto , sino que ademas trata en ella de 
las diversas clases de moreras, de su calidad y  del modo de 
Criarlas y  conservarlas; circunstancia que la hace tanto mas 
apreciable.

P R O V ID E N C IA S  JU D IC IA L E S.

D . Nicolás del Castillo , abogado de los tribunales nacio­
nales y  escribano de cámara de la audiencia territorial de A l ­
bacete.

Certifico que en la subdelegacion de Rentas de Cartagena 
se principió causa contra D. Francisco Javier Arnaiz , vecino 
y  dei comercio de M a d rid ,  en virtud de una certificación del 
contador de Rentas que fue de dicha ciudad D. Juan José O r ­
tiz , en la que se trataba de haberse presentado por el Arnaiz 
en aquella aduana géneros de procedencia extrangera , que se 
dijeron ser de prohibida introducción en estos reinos , cuya 
causa , consultada en su debido estado con esta superioridad, 
y  vista por la sala primera, por sentencia pronunciada* en 22 
de Agosto del año próximo pasado, se absolvió de los cargos 
al Arnaiz , y  por la conducta que habían observado en el ne­
gocio los empleados de la aduana de Cartagena , entre los que 
se encontraba el contador O r t i z , se condenó á este con los 
demas en las costas por iguales partes , y  mancomunadamente 
con los correspondientes apercibimientos á cada uno en su 
parle respectiva, y  habiéndose librado despacho para la noti­
ficación de esta sentencia , tuvo efecto á todos los comprendi­
dos, excepto en cuanto al D. Juan José Ortiz , que por ha­
ber sido trasladado de Cartagena , y  después declarado cesan­
te , se ignoraba su paradero.

E a  este estado , y  a petición de la parte del D. Francisco 
Javier Arnaiz y  del fiscal de S. M . , ha acordado la sala se 
publique en la Gaceta del Gobierno, por medio de certifica­
ción que se l ibre , la relacionada sentencia para la notificación 
del D .  Juan José O rt iz ,  citándole y  emplazándole, á fin de 
que en el termino de í 5 d ías , que se contarán desde el en que 
este aviso se inserte en el mencionado periódico, se presente 
por medio de procurador á usar de su derecho en la causa, 
bajo apercibimiento de no ser oido en lo sucesivo si lo dejase 
trascurrir sin verificarlo, y  declararse con respecto á él por 
consentida la sentencia y  pasada eu autoridad de cosa juzgada*

Y  en cumplimiento de lo referido, expido la presente qae 
firmo en Albacete á 19  de Julio de 1 844.̂ --Nicolás á ú  C o ­
tillo.

D . Joaquín María San M ig u el ,  magistrado honorario d# 
la audiencia territorial de Valladolid y  jaez de príatefi ins­
tancia de esta ciudad y  partido de A v i la  <Sce.

Por el presente se cita , llama y  emplaza á h §  q m  §§ Gfém  
■con derecho á las fincas y  propiedades que COflífifay^S ia ca­
pellanía fundada por Lope de V e r a ,  y  eo $ y. m m bt§ f>Qt A s -  
tonio Ortiz , primer asistente en la iglesia d t  
ja , y  trasladada después al convento de dé nassír» §  -
ñora de Gracia, de esta ciudad, y  otras Ím íh m éésp & f t>m  
Pedro D ávila ,  también en el mismo Convento, se presenten á 
deducirle en este juzgado y  escribanía del m  él
término preciso de 3 o dias; pues si asi lo h i c i e r a  les 0Ífé 
y  administrará justicia en lo que U tuvieren, y  en otro oaio 
les parará el perjuicio que haya lugar.

Dado eu Avila  á l 5 de Julio de 1 844.==Joaquín Mafia  
San M ig u e l .= P o r  mandado de S. S . , Miguel de Totrei.

V A C A N T E S .

Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 
Zam ora, cuya dotación consiste en 4 4 ° °  rs* tonales pagados 
del fondo de propios por mensualidades puntualmente. T ien e 
ademas diferentes emolumentos, y a  de visitas á los vecinos de 
la ciudad no pobres, ya  de consultas ó apelaciones á los pue­
blos inmediatos que carecen de facultativos.

Entre otras obligaciones tiene la de asistir siti retribución 
alguna á los vecinos pobres , á los encarcelados y  comunidades 
religiosas, mientras eslen en tan deplorable estado.

Los pretendientes á esta plaza habrán de dirigir sus solici­
tudes , con justificación de sus méritos literarios y servicios 
prestados en la carrera , á la secretaría del ayuntamiento, fran­
cas de porte, dentro de todo el próximo mes de Agosto.

Hallándose vacante el teatro de la ciudad de Pamplona, 
ha determinado su ayuntamiento admitir proposiciones hasta 
el 3 l de Agosto próximo, para una compañía dramática que 
venga á representar en él desde I? de Noviem bre siguiente 
hasta el carnabal inmediato; y  los que gusten hacerlas se ser­
virán acompañar á su instancia la lista del personal de la com­
pañía que traten de presentar.

Pamplona 18 de Julio  de i 844 -==5Con acuerdo del ayun­
tamiento, Pablo Iia rreg u i,  secretario.

B I B L I O G R A F I A .

j Q T C C I O N A R I O  de los diccionarios de medicina. Los stis- 
criiores á esta obra pueden recoger las entregas l 5 ,  I 

*7  y  18 en los puntos donde se hayan suscrito. Se abre de 
nuevo suscricion á ella á 10 rs. en Madrid y  12 eu las pro­
vincias cada entrega, con la circunstancia que los nuevossus- 
critores tomarán las que gusten empezando por la primera, é 
irán recogiendo las demas del modo y  forma que tuvieren por 
conveniente hasta hacerse con la última que haya salido.

T^L judío errante.=Obra escrita en francés por el célebre E u ­
genio S ue , autor de los Misterios de Paris ,  y  puesta en 

castellano por un literato de la corte.
Esta obra saldrá por suscricion á cuatro cuartos la entrega 

de i f i  páginas en 8.° m ayor, de correcta y  elegante impresión, 
de manera que un tomo de mas de 3oo páginas resultará por 
8 rs .: se calcula que la obra constará de cuatro tomos.

Se repartirán entregas á medida que vaya  llegando el cor­
reo de F ra n c ia , quedando publicada la obra en España casi al 
mismo tiempo que en Paris.

Se suscribe en esta corte en la librería de R a z ó l a ; en B a r­
celona en la Española , calle A n c h a ,  y  en las principales del 
reino al mismo precio de cuatro cuartos la entrega.

~pL Tocador.=»Gacetin del bello sexo , periódico semanal da 
educación, literatura, anuncios, teatros y  modas, dedi­

cado á las damas.
Ha salido la segunda entrega de esta linda producción.
Se suscribe en el establecimiento artístico y  literario de 

D. Juan M a n iü i, plazuela de Santa Catalina de los Donados, 
núm. 1 , cuarto principal.

p O N C O R D A N C L A  entre el código civil francés y  los códigos ci­
viles extrangeros. Obra que contiene el texto :

1? Francés. 9? Prusiano.
2o. De las Dos Sicilias. 10. Sueco.
3? De la Luisiana. 1 1 .  De : lerna.
4? Sardo. 12. De Badén.
5? Del cantón de Vaud. 13. De Friburgo.
G? Holandés. . 14. De Argovia.
7? Bávaro. 15. De Haiti.
8? Auslriaco.

Y  las leyes hipotecarias de

1? Suecia. 4? Friburgo.
2? Wurtemberg. 5? Saint Gall.
3? Génova. 6? Grecia.

Traducida del francés por D. F. Verlanga Huerta y  D. J. M u­
ñiz Miranda , abogados del ilustre colegio de esta corte.

Se ha publicado la entrega 12. Los Sres. suseritores de Madrid 
pueden servirse pasará recogerla á la librería de Rios, calle de 
Carretas, frente á la Imprenta nacional, donde sigue abierta la 
suscricion a 6 rs. cada entrega, y  los de las provincias á las prin­
cipales librerías.

TEATROS
PRINCIPE. "A  las ocho y  media de la noche.

 ̂ Se pondrá en escena el drama nuevo de espectáculo, tradu­
cido del francés por uno de nuestros mas aventajados escritoref 
dramáticos, en tres actos y  titulado

L A  A BAD IA D E  P E N M A R C H .

Intermedio de baile, dando fin con un divertido sainete.

^En celebridad de los augustos días de S. M. la Reina Madre 
Daña Mana Cristina de Borbon, estará el teatro iluminado.

CRUZ* Hoy no hay función.

CIRCO. A  las ocho y  media de la noche.

E L  L A G O  D E  L A S  H A D A S ,

gran baile fantástico en dos actos.


